
EL ARGUMENTO CONSERVADOR 
EN NORTEAMERICA 

Un conservador 1puede apoyar la permanente suspen· 
sión de las pruebas nucleares, un programa de beneficios 
por medio del seguro social en vez de la caridad pública; 
la desobediencia civil; un cierto grado de ayuda extran• 
jera, crecientes gastos federales en ciertos proyectos, aun 
tractores por prisioneros, sin ser definitivamente confina­
do al país de las maravillas de Lewis Carroll. 

Cómo es posible esta aparente contradicción entre 
posiciones sobre temas específicos y puntos de vista ge· 
nerales? Para los liberales el conservatismo parece ser 
un movimiento incongruente. Recientemente la Revista 
TIME encontró increíble que William F. Buckley pudiera 
afirmar, mientras apoyaba las demostraciones de los es­
tudiantes negros, que no había nada inherentemente in· 
moral acerca de la segregación. La explicac:ión es que 
ningún movimiento ·intelectual puede ser comprendido 
simplemente en términos de las posiciones es1pecíficas que 
algunos de sus representantes toman, de vez en cuando, 
individualmente. La característica distintiva de un movi· 
miento 'intelectual es el método que sus miembros usan 
para llegar a conclusiones. Consistencia, aun cordura, 
debe buscarse en lo que constituyen las premisas presen· 
tadas en forma de argumentos. 

Todo movimiento intelectual aparece, tanto a partida· 
rios como opositores, como una extraña mezcla de posi· 
cienes, cuando carecen de una comprensión del trasfondo 
y de las características distintivas del movimiento. Aun· 
que no son, necesariamente, aquellos que mejor han ex­
presado el punto de vista conservador, los hombres seña­
lados por los liberales como representativos del nuevo 
conservatismo han sido, con frecuencia, los historiadores 
Daniel Boorstin, Clinton Rossiter y Russell Kirk. Estos 

- historiadores se han distinguido por su visión de la socie­
dad como una unidad orgánica. En sus trabajos esa 
visión de la sociedad toma su forma en lo que Richard 
Weaver llama "el argumento de circunstancias". El ante­
cedente más inmediato en la cultura de los Estados Unidos 
de un movimiento intelectual que considerara a la sociedad 
como una unidad orgánica fue el grupo llamado indistin­
tamente, "Los Fug·itivos", "Nuevos Críticos" y "Agraristas 
Sureños". 

LOS FUGITIVOS 
y 

EL PLANEAMIENTO ORGANICO 

Después de la guerra entre los Estados, el Sur fue 
an.iquilado como entidad política. No sólo fue destruido 
políticamente, el Sur llegó a ser "El Sahara del Bozart". 
Como résultado de la Guerra Civil, afirmaba H. L. Mene· 
ken, el área de los Estados Unidos al sur del Potomac 
perdió la aristocracia de principio del siglo diecinueve, 
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"en las zanjas rojas de la guerra; la pobre basura blanca 
está ahora en la silla11

• El Sur, que había producido algo 
de lo más selecto del pensamiento en Jos primeros años 
de la república, era ahora la tierra de lo vulgar y lo pro. 
saico. 

En el mismo año en que aparecieron las segundas 
series de los "Prejuicios" de Mencken, se publicó la prime. 
ra colección de ensayos de Frederick Jackson Turner. 
Aunque existe una nota de pesimismo en el pensamiento 
de Turner, el énfasis estaba en el desarrollo de la dem0• 

cracia. En 1926, J. Franklin Jameson comenzó a hacer 
hincapié en los "revolucionarios~~ aspectos sociales de la 
Revolución Americana. Y cerca del fin de la década, 
Parrington comenzó a 1publicar sus "Corrientes Principales 
en el Pensamiento Americano" en las que saca paralelos 
de los puntos de oposición entre conservadores y liberales 
del pasado americano. Parrington tomó lo que él creía 
ser el punto de vista de Jefferson en vez del de Hamilton. 
y así se lo advirtió al lector en el prefacio de su libro. El to· 
no de las declaraciones populares en los Estados Unidos en 
la década de 1920 fue optimísticamente 111iberal', a pesar 
de que, -o quizás por razón de que-, el Partido Repu· 
blicano dominaba la política nacional. La vida en los Es· 
tados Unidos se estaba haciendo más grande y mejor, y 
los críticos sociales creyeron que para que pudieran haber 
dos ejemplares de cada cosa para .todos, y no menos, era 
necesario que hubiese "democracia social". 

Dado este tono de criticismo social y el extenua· 
miento de los Estados del Sur, es sorprendente que una , 
refista literaria haya salido de Nashville, Tennessee en 
Abril de 1922. Editada, y en su mayor parte escrita, por 
un grupo de profesores y alumnos de la Universidad 
Vanderbilt, EL FUGITIVO tomó muy pronto su puesto al 
lado de POIESIA, LA REVISTA PEQUE~A y otras dominan· 
tes "revisl'itas" de la época. Aunque la revista EL FUGI· 
TIVO duró apenas cuatro años, la excitación que produjo 
ayudó a animar el crecimiento del Renacimiento Literario 
Sureño, y las actitudes expresadas por sus colaboradores 
han ganado terreno hasta el punto que hoy algunas de 
esas actitudes son las bases de los escritos de los nuevos 
conservadores. Al principio, los fugitivos dirigieron su 
atención a cuestiones de estética. Muy pronto, sin em· 
bargo, comenzaron a tratar cuestiones más amplias de 
cultura. En su apreciación de "EL FUGITIVO, 1922-1925" 
Allen Tate nos cuenta haber escrito a John Crowe Ransom: 
"Le dije que deberíamos hacer algo acerca de la his· 
toria y de la cultura del Sur. John me había escrito el 
mismo día, el mismo mensaje". 

Allen Tate escribió las biografías de Stonewall 
Jackson y Jefferson Davis, en las que intentó evaluar la 
experiencia de la Guerra Civ·il en el Sur. Warren publicó 
una biografía de John Brown, en la que lo retrataba como 
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~Cfi§Oi'i'i ®IO~t:ü'iJbi@: 111r»i©lS Shii ~Wl!J®lli©l: IUJmil defem;<l ~H'~tem" /){lj, de i<J ©rt©dl©niill" (li\lew V©W!t, ~~3~). ~stos m:»ms, ~m 
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0
y111as div¡¡m;m;, ¡p>tmÍ<.m de ü'eiieve i© m01i© ei'\1 i<J mlí.lhm<" 

f Oza del rríl©illilbre, ei ¡.;ye~<J<dJ©> ©li'i~ili1<li, 'jf Jt\l «:©iílSeeUJeiilfe iíle" 
,:sidad de lUm<il rtli'adid6íll vhm ©Jil.!l® ~rel!le <~i lhmni:m~ y le 
roveil ®i m<ili'C@ tªau'<il sus l©>!fiW©S. 

p ll:st<il viwi@..u de i<J lli<JJ~!llr<lleza dei lfwmbre Heg6 a ser 
domir¡¡mte e111 ei ¡p>ei'isamiEmie dei ~rup©. §u ·iradid©lna" 

1¡51110, wml el énfasis en el pecado~ @riginai, ha wntinuad©l, 
especiaimtm~e eüíl i©s ensayes de K ate y en ias 11oveias de 
Warr~;m, y ®5 l<il fl<ilZtliíl de sus ·iiílflue111eias en el eredmienhil 
del c:m~!i!lmra~ism@ e¡~ !m; ~stacl©>s Unidos. Su inf!uenda 
r·e debe m<lís, shíl embarg@, <ili hecho cle que ellos ileg¡mm 
~ domifii<ll~ i® e~ñ.tie<ll !iterari<il cles~:més que iiA ~l!'lVi51fA ~U" 
REi\JA (1il\ll!'l ;}OIUJ n'JlE~N ~~V!IEW) \f-ue ~~mdél©'la i'Jtli' ~m@!(s y 
w~rrcm ®ill ~ ~35i. 

[hmmte i<.J se!;JmH>la ¡Qlar~e de it~ dé1.:ada de 1930, I.J\ 
REVIS'íi'A ;}UJ~IEÑA era ii'l más Ülíll'eresa111~e ~mblkadiíi'a de 
crítie<l ii~er<il~'i® ®liíl i©>s !Estados IUli'ilid©s. ~r©©!cs y Wane~~ 
hiciemuíl i<Js mejtwes y más etwtas ded<waeim1es cle prin" 
cipios de !a "mJeva crítica" en sus "Carta a! M<Jestm" que 
prolo~<lillill ei m~m. lEn reiad6n a !a Poesía, estribieron: 

"!.os editores dei presente libm sostiener~ que un 
métod© satisf¡¡d©li'i© de eii'Jseñar poesía debe abarcar los 
siguienres ¡p>~iknd!f>ios: 

L~~·IEI ®~1l~<Jsis debe m<Jntenerse en el poema wmo 
!l'l@®li1il<:Jo 

3.~1Jiii ¡cy©JI!liílilól d®be 5®ü' siem¡:we ctmsiderado c©lmúJ 
ll.!lill sistemill m·gáll'lic:© de ~elillen~mes, y su cualidóld 
¡<:)J©é~iei\1 lí'ilUiílC<l debe se~ «:©ll'isider<nd<l ~t:©mo emi'J .. 
mid©il! de Yfil(ll © más fadmes h;¡macl@s aislaclil .. 
h11®üíl~®11 • 

¡;¡ ü11<ÍS imptntante de est©s prind,pios en la crítica 
pl'iídica y ®i'i ei dlesarmii@ de la mli<!W.ol eriNc<>J es eij iiei'ee¡·o. 
Este tercer ¡p>rillildpi©J wes¡:Hlili'H;le ¡Qlm' !©s ©Jtli'©JS dm;; además, 
respcmdle tª©J" ei étlfasis d® ios lfugiZivos en ia tradid6n, y 
su infiuend<~ <!m ei desarroii© dei i'ilUeV@ cor~servatismt.:~. 

la ~r<~se m<lis imp@r~<ilnte eiíl ei ~ercer ~rim:ipio es, "un 
sistem<J ©~~<Íii1lÜ«:©J de ~eiüd©>rrues"o ~iíl ®~@5 i'eckmles !ile .. 
111os oíd© mud1@ <J~«:erca de "pef!lsamieüílt© ©rgánie"" y el 
tnarbet~ liega a ll'lO iener sentido si 1110 se <tdara ia defini" 
ción. ~~ ¡ªensamiento orgánico ve las pmduedones hu· 
manas ~om@ alg@ seme¡ante al ereeimiento de l!Hllil flor, 
en ve¡¡ de ~©mo la eaída de llma piedra que aumenta de 
velocidad ¡;¡ tantos pies ,p@r segumlo. !La imagen, en ei 
lratamie!'lt© @lí'!fl]<Íink© de la ¡¡mperieüí!di.l, ¡p>uede «:OII'lsider;w" 
se com© ia i'©5a; üi@ soi<Jmente la fim·, siüílo las zarzas 
t~mbién debe!'l se~r ~maminadas ei'i ei acercamien~©J t>rg;iío 
meo ¡¡¡ i<l ·ws<ll. !En el ~n¡tamieii'Ji@ ,¡wgái'ilif:t.ll esh!m@s irll'eo 
resados eiíl lí'<il.:@ll'les más que erll ~ausas, ¡.~uest© que rec@" 
nacemos que las a~eiones humam1s i'iO puedleliil ;maiiz<Jrse 
como rea«:dm~es me«:áni~as, will'l© ©,JUJe deben ser desc~ritas 
como 1@ sería ia maraviil<~, floli' que se vuelve hada el iado 
del sol. 

~~ ~lí'al·amievu~@ «wgánico ai ®stl\ldi© de 1\Ji'll p¡gem¡;¡ f<'I'Jo 
chazil i©ls mé~©lrdios ¡¡¡ue V®i1 ia elcceiewu:ia d® Y111 f!O®Hl&~ 

como !a causa de Uliilil reaeei61u fisi©>l6gic<ii ®i1l ei ~ed@ü' («:©" 
m© 1© hada A. ~. r."lcmsmum), @ ~1\J® '\/'{'m ~<il ®J{cehwud<J ©l® 
lHi • p¡oeiíl1,<il em"l'i© ei ptntadm· de l!.lJill f>em;¡¡mil1ml'© 11'(]l\ll® 

[]rodluce un {-¡¡¡¡ rdlese<ild©J 'ª l\liíl es~ado de áliiliRllil© llm ®i ij(j¡¡;~©rr 
(ctJmo liiideroiíl i©s erñ~iws Mamisl'as AmefDCciilií11@3 ®í~ Oo 
dée<ild<l de íl '930). IEiíl ei métod© ¡gr~<Í111iw de tª®liíls¡¡n•, !.íil 
]·¡¡re@ de ia «:!'ÍYie<il, <1111tes ~llle ~od@, es !01 ©l® de!llci\JbWili' Dilo 
íntimas relacitmes 1i'edpr19eas entre las ,partes cle ~m ¡cy©Je" 

m01 y la estrudi\Jra del poema ell'i Si,~ ~ol'alidad. lQJespl!llés 
que se ha comprendido la relaci@¡~ parte"\'m';lo, el «:rÚí'i«:© 
puede pasar a considerar ei poema c@mo ama p11r~e ©1© 
*od<! la ©bra del poeta, de tocla la hist©ria de J¡;¡ li~Ewa~(»i'¡¡¡, 
de \'oda la sodeclad en ia que el poeméil {-ue esc~i~@, y <\iso 
en adelante. 

Si ung se compmme~e a Yi'i métod@ de ol'lvestig¡¡¡ci@l!l 
en un áre¡¡ determin<1da de ia eJcperienda, es® mismo !© 
lleva a ia iiílvestigad6ií1 de ~©dil em~ewieli1lda. IL©s li'~©Ji~io 
vos lhnda!'l Mnca¡Jié eüíl Ya üíle!:esidacl de ~©mp¡·e~~©lew !w 
experiendill ¡C~©r medí© de ia biísq~ed<il de I!Jlliiiil u·ei<~d@iriJ 
en~re ias ,piwies y el ·todo. §u 11bd~o ~tm dlawle Mml'idl@ ¡;¡ 

~<lS ILeh'«>i Americanas es @bvio éiJ <GUJ<ll!quie¡· iect~:.w ©l® ¡.;yago 
biicadones trimestrales iiterarias. §u inf!uetiidéil ®!11 ®! 
mode de pensar 1\l{lrifeamerieano, \f-uera de! Hh:!i'<ilri©, es 
menos patente. John Bradbm·y, al fin de 1>\l.!J m~ro ILQJ§ 
t:UGI'i'!VOS, afirma que aunque ellos haiil g;mad© l<il ba~a" 
ila por lo que él iiam¡¡ "formalism@ estético", "dad© ei di" 
namismo de ia sodeclacl Americanéil com@ IJ!'i 'i@do" ®S 
inctH1eebible que sus ü1©ei©rlles de ~radid©iílalismo ~ll.!ledl<m 
1-ulher .tenicl@ mud1©> é1d~o. 

!Puesto que ~rimestrales literarios ~ieneliil ¡QJ@C<íl «:i~eu" 
dó11, puede parece¡· que la prepoii!derm~d¡¡ de !éiis i©le®,; y 
métm:i©s de ios lfugHivos en ~ales ~evistas es de fiíl©Cill e©~~" 
ser:I!.Jem:i<J, sill'l emlbarg©, es¡¡s revis~as S©li'il iefrJl¡¡s ¡<;J©If' ®!l«:lí'n" 
fores que escribell'l par¡¡ revisl'<ils ¡:l@¡:l!Uiawes. 1Ulm1 V®~ ®i~ 
iLl wrrkmte de la cultur<11 po¡:mla11, !as ideas l'iemm St!l m©" 
df.ll cle eneauzaria; pues en ia elcperiell'lei<il ~umall'l<ll i.lils 
ide<~s chlrrean así r.©mtll llll riquezéil chorrea se~lWiil !.lil ~e©li'Ú<J 
de la eecnomit~ del 11iaissez"faire". li\luestréils premis<ils, 
sin eJ{amell, se de¡·iv<iln cle {-yeii'Jtes que 11@ podem©s li'.IDS" 
ti'eóllí'. !Presui'ieiones que S©stenemos eo1~ empei1o se m·i" 
gimm en pianos de e:uperienei<J que üí!Ui'iea <llic<mzmllilillS y 
i'i@S ilegan fiíl©l" medi@s que mmca e@n©eemos. 

lr»un'lnte ios últimos ai'í.¡gs, itJs ll':s~<'!dos IUJI'lid@s !O® iil<m 
obsesionado co!'l dar ¡:¡ c<Jsi ~©do el mut»d@ éiii~un<ii ¡¡:>i'®lfil<-1" 

fi.ldÓn colegia¡, y esta prepa¡·ad6iíl nncii\J"f®, aB üílil®li'i@S, 
lns:¡lés eoiegia!. K'»esde su ¡:mbii~éiieKÓi'i, Htls iibms de hmhil 
edit<Jd©>s ~wr !;,l,moks y Wamm i~all'l estad© ®liV \\ISO 1\Jiilivelí's<tli 
en l©s cursos de inglés de los colegi@s. ¡¡;¡ e~ed© de estm 
p1·eparad6n se n6ta en los 21,000 miembr@s de la OW!:iill" 

nh:adón, .Jóvenes Americemos por la Liber~ad, y en¡ illls 
12,~00 suseri,ptores a la t:llrta 1infm·m<1.tiva de i<il ;}©deeil.ID©l 
interc:olegial cle Undividuaiis!as, y además, eiil el ®liiltusi<:~s" 
mlll eoi'i que los estudi<mtes le diemn ia bieiW<!:%ilidóil @ llil¡¡¡vwy 
Goidwater elil ia Convem:ión ~epubiieamil de rl:hiea~© en 
el ve¡·antl de ~ 96!J. 

Come mm~sh'IJS cle ii1dividu19s e¡ue ahm'ru sm~ f¡ílm~'"" 
sores y escritt:wes, ios f.SOJ~itivos sm'i influyeliíl~es. I;Z(id~<Jff©~ 
M. Weaver, -wye mm~ ILA~ i!:JIEAS 'ii'IIENIEN C©NSIECIUJIE!i\l" 
C!A~, (Chicag©, ~ ~43), sei'ial6 e! cemienz@ dei litt»®V© 
e@nservatismo--, ha publicado recientemeP.'I~e 1\J!'iml ;mt@" 
sineew y franeo, Weéiiver rastrea sy ¡p¡r~:~pióll ~r¡¡¡yed©ri<J de!'l" 
biog¡·~{-í¡¡ inteledu<Ji Gi'a Uói! «:¡Y® afirm<l ®U ®f®©~© ©'l!il 
ias ensefí¡mzas de Jl@hrll Cmwe \;Z(ans@m. ¡¡J¡11 ®StG trtiD~!JiqiJ, 
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de la secretaría de una oficina local del Partido Socialista 
a su actual ¡posición como prominente colaborador de las 
más influyentes revistas del nuevo conservatismo. Si 
guiendo una educación secundaria en la Universidad de 
Kentucky, donde fue "completamente persuadido que el 
futuro per·tenecía a la ciencia, al liberalismo y 'al igualita­
rismo, y que todos los que se oponían a estas tendencias 
eran gentes ignorantes o malévolas", Weaver hace ver 
claramente que su actual posición fue cimentada durante 
sus estudios de graduación en la Universidad Vanderbilt. 
Después de afirmar que había encontrado a los represen· 
tantes de la escuela de filosofía y crítica de los Agraristas 
Sureños más atrayentes, como personas, que los miem· 
bros de la oficina local del Partido Socialista, Weaver 
describe la influencia de Ransom: 

''Además, durante mi residencia en la Universidad 
Vanderbilt tuve la gran dicha de estudiar bajo John 
Crowe Ransom, un raro profesor de literatura y, 
además de esto y 1por derecho propio, un profundo 
psicólogo. Del gran número de estudiantes que 
han sentido su influencia, yo dudo que alguno de 
ellos pudiera decir cómo él ejercía su influencia. Si 
uno habría de ju~gar sólo a base de mociones exter· 
nas y resultados inmediatos, parecía que ni trabajaba 
con mucho empeño eit la enseñanzá ni alcanzaba 
mucho éxito. Pero poseía el don de sembrar semi· 
llas vivientes en las mentes. Mucho tiempo después 
de la fecha de una conferencia, -una semana, un 
mes, un año-, u·no se encontraba que una frase su· 
ya le inquietaba por su gravidez, y uno comenzaba 
a hacerse sus propias reflexiones sobre ella, a me· 
nudo deseando tener al maestro a mano para que le 
diera otrec poco de su percepción interna. La idea 
de Ransom que principalmente tomó posesión de mi 
mente por este tiem,po fue esa de lá "defensa hete· 
rodoxa de la ortodoxia" que él ha desarrollado en 
su brillante libro: DIOS SIN TRUENO. Comencé a 
darme cuenta de que m·uchas de las posiciones tra· 
dicionales en nuestro mundo, habían sufrido, no tan· 
to por razón de defectos inherentes, sino por razón 
de la estupidez, ineptitud, y pereza intelectual de 
aquellos que, por una u otra razón, se presumía que 
estuviesen a cargo de su defensa. 
Uno sospecha que un buen número de los antiguos 
discípulos de Weaver pueden muy bien decir las 
mismas cosas acerca de sus enseñanzas". 

LOS HISTORIADORES 
y 

EL ARGUMENTO DE CIRCUNSTANCIAS 

El primer libro de Russell Kirk fue un análisis de la 
mentalidad de Randolph de Roanoke (Chicago, 1951). En 
este libro, Kirk hace un "estudio del pensamiento conser· 
vador" en ,el contexto de la estructura de la mentalidad 
de un hombre. Es significativo que el método de Kirk 
para el desarrollo de la mentalidad de John Randolph no 
sea presentado en forma narrativa, más bien, el tema está 
dividido en una variedad de aspectos presentados bajo 
una variedad de encabezamientos: "La Base de la Auto· 
ridad", "La División de Poderes", "El Agricultor-Estadista", 

y así en adelante. Kirk coloca las pie:tas del pensamien. 
to de Randolph en un molde que forja al hombre entero. 

En su primer libro, además de analizar formas en 
vez de causas, aparecen acentos en el pensamiento de 
Kirk que más tarde llegarán a ser dominantes en sus libros 
como LA MENTALIDAD CONSERVADORA y UN PROGRA. 
MA PARA CONSERVADORES. Primero, hay una marcada 
seguridad en la influencia de Edmund Burke. En su ca. 
pítulo sobre "La Educación de un Republicano", Kirk afirma 
que "los primeros entusiasmos generosos de Randolph por 
las visiones Francesas dieron paso a su conversión al so­
lemnemente noble conservatismo de Burke". Las frases . ' "como Burke", o "Burke y Randolph" amo¡onan las pági. 
nas de Kirk, y uno termina la lectura del libro con el claro 
pensamiento de que John Randolph era un Edmund Burke 
de Roanoke, Virginia, U.S.A. 

La segunda nota que sobresale en RANDOLPH DE 
ROANOKE es que 1para Kirk, uno no necesita ser un demó­
crata, un nacionalista, o un liberal para ser un buen ciu. 
dadano de los Estados Unidos; en realidad, los mejores 
Americanos no fueron ninguna de estas cosas en la 
corriente acepción de las palabras. John Randolph, Vir· 
giniano y Americano, "no fue un demócrata, ni un nacio· 
nalista, ni un liberal", aun cuando "él creía ardientemente 
en la igualdad de los derechos civiles en su patria, y en 
la libertad ... " De los tres principios en el C:redo demo· 
crático contemporáneo, -que Kirk toma de R. H. Ga· 
briel-, como la creencia en la teoría de los derechos 
naturales, en la libertad individual, y en la "misión de 
América'', Randolph estaba "de acuerdo en sólo uno ... 
el campeonato de los derechos del individuo". Libertad 
individual, marca la obra, es el único principio de nuestra 
tradición política; las nociones actuales de una cruda 
igualdad y democracia social, son interpretaciones erradas 
de las intenciones de los fundadores. 

El libro de mayor influencia de Kirk, LA MENTALI· 
DAD CONSERVADORA: DESDE BURKE A SANTAYANA 
(Chicago, 1953), explora la trama del pensamiento Ameri· 
cano y Británico "en la línea de Burke" desde el siglo 
dieciocho. Aunque los individuos son analizados en tér· 
minos de la relación parte-todo de la estructura de sus 
pensamientos, el libro procede en orden cronológico. Al 
creer que los seguidores de Burke representan "la verda· 
dera escuela de principios conservadores", Kirk no ana· 
liza a pensadores que son anti-democráticos, anarquistas, 
o anti-parlamentarios. Presenta seis cánones del pensa· 
miento conservador por los que Kirk juzga a las personas 
más o menos conservadoras. Esos cánones son extracta· 
dos de los escritos de Burke. LA MENTALIDAD CONSER· 
VADORA, por lo tanto, procede en una forma inductiva 
en vez que deductiva que era la que revelaba el conser· 
vatismo de John Randolph, midiendo así el pensamiento 
conservador con la medida de la mentalidad de Burke. 
y puesto que la mentalidad de Burke es el patrón, muy 
pocos se ajustan a él. De este modo, la primera nota 
evidente en Randolph de Roanoke viene a ser la tesis que 
sostiene LA MENTALIDAD CONSERVADORA: el conserva· 
tismo debe ser lo que era en el pensamiento de Burke. 

Que los conservadores son "buenos Americanos" es 
la segunda nota que suena en el último capítulo del libro 
de Kirk. En "La Promesa del Conservatismo", Kirk en-· 
cuentra que "el conservatismo y la democracia han cami· 
nado ¡untos el trayecto desde 1789, riñendo la mayor 
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te dei t1:<1Mino". lr;n nuestros días, sin embargo, esta 
~~r J¡¡¡ ii<lg<i!d©l <il sei' menos significativa. !Los constmm· 
rdm~es h<níl descubievt©l que ia dem@crada coflstitudonai es 
o • • d 1 .JI· • , _g 1 _, 11 """' , • ,
1 

deposdar•a e a traii)JICRon y {)le @ruen . ...emocra.as 
. ~eJiger~tes" hari descubiertl'il que el il:©nservatismo es Uéii 
1~ jea base soiJ¡·e ia que rJuedeiu preservar Ul'il sistema deo 
unocrátiw c©lntra los asaltos del ~t:@munismo. Coi1lsewen· 
;n mente, e! g©lbienu;¡¡ federal en los !Estad©ls I!Jinidos repre· 
:nta las tradidmíles que ~{iric deseiil coi'iserv;w, ~yes, rt:omo 

S _¡• 
él mismo (lllace: 

't¡¡ C©ristitución !Federal ha durado como el más 
sagl!z dgcumento conservadm· ei'i la historia de la 
civilización Occidental; el equilibrio de intereses y 
podlere¡; «i]Ue John Adams y los estadistas sureños de· 
fendiei'tlli'i, estái aúi'il en operación, a pesar de ~as 
innumerttbles abusos que se amparaü'il tras las cons· 
mudones est<ll~aies y federales". 

Clinh:m ~ossiter, otw de los historiadores, tambiéiíl 
desea prese~vai' "el más antiguo doeumenhll eonservadoi' 
en la historia de ia civilización Ocddental". !En su libro, 
LA SIEMB~A DJg !.A IRI!:PUBLICA (New York, ]953) la inves· 
tigaci61~ de "los orígenes de la tradición Americana de la 
libertad Wl@lítica", tal como apa1·ece en la mente y el cora· 
zón ele ~os Americanos antes de la Revolución, ¡procede 
de dos conieturas sobre la historia Americana y dos sobre 
historiogrélfía. !Los Americanos, ~t:onjetur.a !Rossiter, ap;·e· 
cian hoy la misma "filosofía de libertad ética y ordenada" 
que la generación de la Revolución sostenía. La filosofía 
de la !tevoluciói'il emanó de la ell:f¡'ll®riencia colonial de los 
Americ;mo5 y mJJ fue una mera jusHficaciÓ!íl de ia revuelta. 
Sobre his~oriografía, R.ossiter asume que el hisl'~riad@i' de 
ideas, n<ll~Ui'élllmente se apoya en ia biografía, y que nece• 
sita describili' el ámbito en e! que "los ueadores y ptllrfa• 
dores de ideas" hari vivid@. 

Dadiiis esta5 conjeturas, el libro de ~ossiter se divide 
en tres partes que formai'i la trama de la siembra de nues­
tra republica: 

"L<ls Circunstémdas" en ias que analiza el gobierno, 
¡·eligión, rm·gamixaci6n soda! y educación en l<~s Colonias 
alrededor de H'65; "!Los Hombres", tales como 'íí'homas 
Hoolcer, R.óger Wi!liams, Jcmath<lri Mayhew, laenjamíri 
Franklin, los que contribuyeron a ias nacientes ideas de 
libertad en la histcnia colonial; y "ILa IHierenda", en la que 
analiza el pensamiento polítit::@ durante !m; diez ai'íos ém· 
teriol'es a la ~evolución. 

Como !<ir!<, R.ossite¡· arguye que los Americanos son 
conservadores. Nuestro conservatismo emana de la teo· 
ría política que sybrayaba lo que era reacción contra la 
opresión eri vez de revolución de la sociedad ... 

Después cle la presentación de la "teoría", Rossiter 
sumariz¡¡ "las principales características del pensamiento 
Político rev©IYcionario" como "individualismo", "optimis· 
l11o", "tenacidad", "idealismo", "pragmatismo" y "morali· 
dad". !.a revolución fue idealista, dice Rossiter, ",puest@ 
que fija mel'as para toda la humanidad". 

E Veamos ahora a otro historiadm·, Daniel 8@ol'stin. 
L MUNDO PIERDIDO DE TOMAS JJIEFFERSON (New Yorlc, 

l948), IEL GENiO DIE LA POILHICA AMERICANA (Chieago, 
1953) y WS AMERICANOS: LA EXPERIENCIA COLONIAL 
(New York, ]958) son sus libros durante cuya lectura uno 

se encuentra en <lltmósfer¡¡¡ distinta, quiz:i'Íl> míl ~@1::0 i'<lli'OJ, 

más siri embargo, libre de polémic<!ls. 
IEiii ei ¡primero, ~o©1rsth1 investig<l ®i ljíl®nsa&l!1Ü®Ilílt© ©leY 

¡pasado en un grado más ¡¡¡lfo de lo qYe 1@ ha hecho desd® 
~?mhJ>nces. IEuíl el segund@, analixéil li!!s in~>HtYd@iiies C4)1m© 
"mganismos que c~ecell\l dei 5uei@ an los qye es~áu~ ®ri· 
i'aizados y de ias ~wadidones de las «i]Ue br©t<m" eli1l mua 
eJrposidón del "filll'!i'ISillmienhil orgánic@". Y ei'i el ien:ew, 
presenta el <illrgumeillt© dle «:D~'CUiiíl5taiiiCÍ<ill!:i i©m®dle dl® i¡¡IJ 

REFLEXIONES de laur!te. Esto e5, que !©J que "está" estrn· 
lbledclo "debe" exis~ir. 

Debemos, sii'il embarg@, sentirnos orgullosos y ®S>Ijíl®" 

wanzadc:¡s de creeli' que, c@mo mDdóiii, p©seem©s ~e cm11 
ausenCia de idolatría. 

JLA PARADOJA DJE: JLO QUJE: ''E§99 XGUAJL 
A JLO QUJE: '6DJE:BJE:99 SER 

Es peligrosamente fácil notai' similiiud ernire esos dos 
~enómenos cYiturales y llegar a la conclusión de que ei 
un@ ha producido e! otm eiíl ei sentido de «i]Ue Ui'i cuerpo 
permanece en rep@S@ o en estado de moción uniforme en 
una sóla dirección, ai menos que una fuerza elcterna adúe 
sobre él". Después de la Segunda Guerra Mundi<:~l, lo5 
Estados Unidos han estad@ colocad@S en una posic:iól!"i 
análoga a la ¡posición de Inglaterra después de la lltev©iY· 
ción !Fr<mcesa. Ha sido quizás inevitable que el ~m1e 
conservador ~m los ll:stados Unidos haya crecido en B'es· 
puesta a la amenaza de ia expansiórm Soviética. Sillil 
embarg@, hay mudt~s direcciones posibles qm~ el 11:onse¡·. 
vatism© pudiera haber tom<ildo. IL<li direcd@ltíl imm~<iidrn deo 
pende de ias ideas diredoras y de Hos métodos que $()) 

deberi seguir llegado ei momento 11:rñtico. 
De cómo valoramos ei pasado depende iiiuestr©> apre· 

cio dei ¡presente. !En el anáii:Jis de las rel<:~c:iones de i<il 
parte con el todo de ia estructura que emplean los nuevos 
críticos y los nuevos· conservadores, ell:iste una tendencia 
a usar las circunstancias como la más import«>mte premis<~~ 
del argumento. !El argumento de circunstancias 'igualiil 
lo ©¡ue eJtiste eo11 lo rque debe q'mistir, mas ese ~i'fllll!Mei'ilt© 
aunque tiene fuerza no deja de ser falaz. 

ILa solud6n de es~e dilema depende del rewnod· 
miento de la verdad Em ia metáfora del pecado ©rigiu~ai 
-la realizadóri de riUestra limitada habilidad ¡para capta¡· 
la t@mpleta unidad de la ~mperienda. Es, esendahnente, 
lo que dice San !Pablo con estas palabras en su carta a ios 
Corintios: "Porque ahora nuestro conoc:imienh~» es impe¡•. 
fecto, e imperfecta la profecía. Mas llegado que sea lo 
perfetfo, desaparecet•á lo imperfecto". 

ConoCiendo algunas de las partes, presumimos de 
conocer el todo, y que el todo es bueno. Con todo, si nos 
damos cuenta que no conocemos ese todo, debemos iwi· 
tar el escoger entre el entusiasta idealismo @ el eompla· 
dente materialismo. Nuestra búsqueda por !<! ~6'rmuia 
debe ser llevada con humildad mientras tw<lltamos de ~ijali' 
!o que "debe ser" ante llíluestros ¡Ji'opios ojos. 

(NOTA: William Raymond Smith es miernbro del Depar­
ltamento de Inglés del Colegio del Estado de· 
Pennsylvania y colaborador de la r1evista MO­
DERN AGE). 
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